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P R E F A C I O N . 

J^n el correo de viernes y con sello del de V i g o , r e c i b í 
un a n ó n i m o en pretendido idioma p o r t u g u é s , que es tan g a ­
l lego como las vacas. De c l é r i g o ó frayle no escapa su autor, 
y es id io ta en su m i n i s t e r i o , atento s in s e ñ a l a r m e m o t i v o , 
se atreve á echar e l fa l lo de que ^ o r lo que l e y ó de m i 
H e r á c l i t o , saca que tsngo tanta reíigion como ó seu cabalo, y 
es mucho hablar este, y el bueno dei hombre , fal ta en l o 
mismo que reprende. ¡ V á l g a m e Dios padre ornéa , ó s eño r 
Cura rebuzno , y que d é cosas hay en e l mundo! Y o no 
siento que haya dicho una sola t i l de contra l a r e l i g i ó n , y 
es t imaré á V . mucho me la s e ñ a l e , para retratarme a l momen ' 
t o , y pedir p e r d ó n p ú b l i c o , pues m i error ó errores en es­
ta par te , si por desgracia los c o m e t í ó l legare á cometerlos: 
t t m de entendimiento y no de voluntad . E n la fé y c o m u n i ó n 
de la santa Igles ia Romana , v i v í hasta ahora por la in f in i t a 
misericordia de D i o s , y si el Señor me conserva sus clemen­
cias 5 en ella espero v i v i r y mor i r . Cuanto á c a t ó l i c o soy 
mas que V . , pues aunque perdone y sin jactancia a lguna, 
por lo visto y s e g ú n es tornuda, tengo mas m é r i t o en ser lo, 
porque obedezco como debo al cautivare mentem in osbequium fidei 
del a p ó s t o l , y no sé si su chola tiene alguno en e l l o ; res­
pecto su carta no lo acredita , é yo diera algo por conocrle 
y satisfacerle en esto, aunque V . haya pred icado , ó leyese 
t eo log í a en su convento , ó siendo Cura blasone oposiciones, 
que son como los sopapos, y haga la esperiencia señor m i ó , 
«[le yo a q u í estoy para l o que guste mandar. 

A pesar de m i co to l ic i smo, acaso no hay mayor herege de 
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los mandamientos, porque como hombre y como c u r t i d o , sería 
u n v i l h i p ó c r i t a si, negase mis gr&ndes pecados , pero tengo 
tanta fe en la v i r t u d de l a esperanza que enteramente con ­
fio salvarme. Esto no obstante, no pasa dia por m i , que no 
se me acuerde la muerte de cualquier modo que puedaj a c ó n -
tecer , figurándome en el mismo caso, y ûe no tenga muy 
presente la sentencia que ( s i no. me e n g a ñ o ) pienso que es 
de san A g u s t í n , saber: la penitencia en el sano, es sana, en 
el enfermo enferma, y en el muerto muerta t y le aseguro á V . que 
y á fu i mas malo de l oque soy , y. aun no soy poco, sin que 
en esto me ji^stifique , porque si V . es confesor y sabe desem-
pefiar tan al to m i n i s t e r i o , es necesario tenga t ino en los peca­
dos de i n t e n c i ó n de los viejos y desastrados, que t ienen circuns­
tancia agravante, digan lo que quieran laxos y necios moralistas, 
pues los mas, de nosotros no dejamos al mundo , sino que e l 
mundo nos deja a nosotros, y tenemo§ que ser buenos porque 
no podemos ser malos. 

I 'ara V . y cuantos csun; en el error de que yo sea a l g ú n 
Gariviay , inserto la siguiente carta escrita en e l a ñ o de i ? 
desde e l horror de U c á r c e l de Santiago á un desauciado, 
y por el la puede calcular V . mis seutiipientos , y el que juz­
gue ficción la t a l carta , puede concurr i r á. la imprenta á ver 
por sus ojos e l manuscr i to , si está fresco ó. a ñ e j o , como que es 
Copia que existe con otras varias sobre diferentes asuntos que 
en aquel t iempo oclucieron, begun la actual gerga y c o r r u p c i ó n 

;4ei foro , crea V . que pudiera causar algunos estragos, y que 
mucljos. «e me brindaron con dinero a l o j o , y otros me i m -
ploraron. a rb i t ro de las pruebas, y desde luego desafio al. su-
geto, que diga no le aconsejase lo j u s t o , ó ai quejoso que s.ea 
capaz de afirmar abusase de la op in ión del vulgo para causarle 
mala obra aiia por el mayor amigo , de que puedo acotar^; 
s.imiles y no con testigos muertos n i gente o,e docena. 

* V i v i r é , cura ,. trasgp, ó lo que sea desengáñese V . que a u n » 
que soy sastre, conciencia tengo. A mas de la o b l i g a c i ó n de c a t ó -
l i c o , t a m b i é n reporto í n t e r e s , pues me honro coa un hermano 
re l ig ioso , o t ro sacerdote , una hermanar monja , é yo c l é r i g o 
;de a iCñores , , como que estoy tonsurado y visto trage c ler ica l 
• j... denegrido i . l o Credo de Pitcloso Cuantos puntos pueda V . c o « 
•. g«r. en e l H e r á c i i t o no pertenecen a l dogma sin<> á la d isc i -
;y i i í ia» , y. aunque V . sea un padre, maestro , ó doctor c u r a ; no 
es capaz de seña l a rme cosa que no 1c pruebe con. t an buenas 
y mejores docuinas que V . rae acote , y a g á r r e m e la braba-
$a por ver l o que sale. A m i g o m i ó : estudiar que hay falta 

Pííes. «i tiempo de arambeles parece que se vá 
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acabando. Yo bien conczco que á V . Si es bonnbrc de p r ó se Iq 
l iárá muy duro contender comnigo , porque el t r iunfo impor­
ta un p i t o , y ei no obtcaerlo será el d i a b l o , pero ¿ q u é 
haremos á esto? Verse y reveerse, que yo soy un gran des^ 
ocupado y toda m i vida lo he s ido , y siempre me d i ó la 
locura por l e e r , c a v i l a r , y hablar , y re i r solo. Esto ya v á 
U r g o , y fnas parece discurso que prologo de m i carta c a t ó -
l i c o - c r i s t i a n a - f i s i c o - m ó r a l - a p o l o g é t i c a , é ins t ruc t iva j sobre e l 

Materialismo de la vida, y necio tcmóir de ta muerte. 
A m i g o : el mas ter r ib le de todos los pecados por lo que res° 

pecta al hombre j es la impenitencia í ina l . Nadie hay tan 
osado que quiera i n c u r r i r en él ^ pere t a m b i é n es muy r a r » 
ei que lo teme como debe. Todos nos iisongeamos de iargai 
v ida , y aunque sabemos ló c ier to que es mor i r ^ nos figuramos 
una muerte que malamente se apoda c r i s t i a n a , siempre que 
creamos que los ú l t i m o s sacramentos ison un j u b i l e o de Por-
c i ancu i a , y que por ellos cuela e l d a ñ ó de tercero no satis­
fecho n i aun casi acordado, los od io s , los e scánda los & c . *&c. & c . 

A mas de que no tenemos certeza de poder recibi r los por f a l » 
ta de tiertipo ó p r o p o r c i ó n , ó aun cuando que haya esto, s i 
lo p e r m i t i r á lo v io len to de una cardia lgia ó fuerte de un c ó ° 
l ico bi l ioso , el tormento de una pas ión i l i a c a , lo descompues­
t o de U n - d e l i r i o , lo agudo de una p l e u r e s í a , l a ansiedad 
y desasosiego de una p u l m o n í a esquisita , lo postrado 'de una 
fiebre petechia l , l i p r i a , co l iga t iva ardiente S íc . & c . , ó lo ege» 
c ü t i v o de un repentino accidente^ los sactanicntos no son huevps 
de f re i r q ü e en d á c a m e acá esas pajas, e s t é n compuestos; y quiea 
acaso nunca tubo d ispos ic ión en su Vida í c o m o la t e n d r á eu 
la u l t i m a hora? Excepto los m á r t i r e s q u é en ei acto de con" 
fesar fea ié y mor i r por ella., ganaron ^ 1 cielo j no sé de na* 
ü te que lo ganase en la hora de la muerte sino e l buen l a ­
d rón , c ya V . ve que este no es s i m i l . L a miser icordia de 
Dios es i n f i n i t a , pero Dios es justo. 

Ahora b i e n , m i amigo : V , l lama alero achaque habitual 
e l lobo que le ha de comer...... N o le asuste e l f a l l o , que á 
mas de. ló que le q u i e r o , no tengo porque desearle l a muerte 
á V. n i á nadie > y solo le hablo con franqueza por su ruis* 
íbo b i e n , y p o r q ü e veo q u é es demasiado cier to lo <|üe dice 
Quevedo sobre e l l a , q u é antéí sérá pasada ^uc creída. Cier ta* 
mente es desconsuelo que l o que mas seguro tent raos , sea 
ío con q u é menos contamos. Los pobres en e s t á parte son mas 
fcliees que ios ricos , pues Un t r i s t é barbero no recela d e s é n -
. g a ñ a r i o s , cuando k estos apenas hay medico que io haga ¿̂ ó 
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s i l o hace, es de un modo indirecto como veo en V . Pasa 
de un a ñ o que padece ese llamado achaque, y se jacta de que 
con los ayres del campo siente mucha raejoria y que fué l o 
mas acertado que le recetaron. Convengo, en que si/, s i sabe 
entender la receta. Esa m e j o r í a existe solo en e l a fán que 
V . tiene de v i v i r , y el hectieismo sigue y s e g u i r á hasta con­
sumirle. N o se fascine a m i g o , n i crea necios aduladores que 
le pinten que no se conoce de cuando v ino , , que procure es­
parcirse , y otras cosas semejantes} porque se e n g a ñ a á s i 
mismo. Dé jese de proyectos y c á l c u l o s , y aun de las chanzas 
de que hade dar una higa al m e d i c o j que no ha de ser a s í , 
y por desgracia este a c e r t a r á en e l desaucio p o l í t i c o que Í£ 
tiene dado. Cuide sola de io que mas le conviene, d i s p o ­
niendo seis cosas y esperando el c o m ú n t é r m i n o de todos coa 
r e s i g n a c i ó n y serenidad. 

Yo bien conozco que á V . se le h a r á muy cuesta a r r i b a 
la p rox imidad de su inexis tencia , cuando en el orden r egu la r 
aun podia v i v i r veinte ó t re inta años mas: pero esto, á fue-
ara de que no puede remadiarsej es un materialismo que s o l o 
e l sabio y el vir tuoso conocen. Nadie v ive mas que el punro 
que respira amigo m í o , porque lo pasado no es presente ? a i 
k ) futuro tampoco. E l muineaco. c r i t i c o de respirar , es e l que 
8e v i v e : y lo que los HÍCÍOS l laman v i d a la rga} , no es m i s . 
que la serie de momentos repet ida , ó una m o n o t o n í a c o n t i -
t inuada. E l filosofo y el ref lexivo, contemplan igua l v ida en. 
e l d e c r é p i t o , el v i e j o , el mozo? el ñ i ñ o , y el p á r v u l o , que 
iodos v iven un mismo t i empo , y Pcalmeate es asi. ¿Que t i e ­
ne V , de lo que ha vivido? N a d a : el deleite y l a a d i c c i o t v 
*e bor ra ron , y es tán como si no fuesen. Y ¿ q u é espera V 
de una vida larga ? Nada : pues aunque tuviese certeza de que 
5»abia de disfrutar cuanto pueda concebir j no lo gozaba en e l 
d í a , y nunca j u n t o sino p a u i á í i a a m e n t e , y cuando l l e g a s d í á 
d i s f ru ta r lo , le h a b í a de ser incomodo y aun enfadoso, como 
sucede en todas las grandezas y del ic ias , solo dulces mien­
tras no se poseen, por e l v ic io de l a i m a g i n a c i ó n . 

F ina lmen te , l a muerte es una ' ley inexorable que á todos 
comprende, y asi n i hay razón para quejarse de ella.} n i deja 
de ser imprudencia y a ú n rematada locura no hacer de l a 
necesidad v i r t u d . E n el órderi natura l la de V . no es tá l e ­
j o s , y para m i tengo que Dios le tiene escrito en el l i b r o 
de la vida cuando claramente se la no t i c i a , dándo le t iempo 
para purificarse c o n s e r v á n d o l e los sentidos y la r a z ó n , y p ro­
p o r c i o n á n d o s e l a t ranqui la y sin angi i s t í as n i a g o n í a s , coma 
u0 cuando menos piense j se q u e d a r á con la palabra en la . l jo -
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ca. L a e v a c u a c i ó n de vientre cu mas copia d é lo acostambrado; 
ó la r e p e t i c i ó n de ia diarrea chiiosa sia guardar e l periodo que .; 
hasta aqui j le av i sa rá , reguiarmeate de la p rox imidad del mo­
mento en que puede ser fel iz si sabe prepararse para c L 
N o hay que afligirse n i desconsolarse, a m i g o , que todo es 
vano. Temer lo que no se puedo evi tar 5 cs Ul1 g r a n d í s i m o d i s ­
parate. L a perfeucion de correr , consiste en a.yrosameñte paraje. 
L J S ú l t i m o s momentos del hombre , son ios que g r a d ú a n su, 
s a b i d u r í a , mora l idad y grandeza de alma. Todos ios agrios , 
con la vo lun tad se a d u k a n , como qüe; esta cs el c u ñ o r a ­
cional que dá valor á todo. Cuantos quedamos de su t iempoj . 
en menos de diez a ñ o s , hemos de l legar a l lá muchos: en veinte 
los mas: y en t re inta todos. Dios quiera juntarnos , en buen 
luga r , que es lo que importa , y todo lo demás d e l i r i o y, locura* 

N o debo d i scur r i r sobre lo que cs la muerte fisicamente, 
porque V. sabe que la vida consiste en el moviiBiento s i m é t r i ­
co y relat ivo j y aquella en la absoluta q u i e t u d : asi como la 
to ta l inexis tenc ia , en la d i so luc ión del cuerpo que d i s g r e g á n ­
dose á beneficio de la co r rupc ión j g i ra por la a tmósfe ra ( acaso 
para la debida sustaacia d é los v iv ientes) , pues la t i e r r a , e l 
tuego, el v i e n t o , e i . agua , n i otro a l g ú n agente., no comen 
ios c a d á v e r e s , sino que ios transforman. Que las sensaciones 
se hacen en el a lma , y á p roporc ión de la crasis ó d i s c r á s i a 
de los ó rganos q^e inmediatamente l a s i r v e n i son. m a s ó me­
nos gratas ó dolorosas las ideas. Que e l n a t u r a l acabamiento 
del cuerpo , pende en la re la jac ión de su. maquina y desequi­
l i b r i o de lo preciso á su c o n s e r v a c i ó n , de que resulta la í l o -
jedad en todo. Que el alma que boga en el mar de todas sus par-" 
tes j siente sus tormentas y padece averia s e g ú n sea la borras­
ca , como se vé en ios d e l i r i o s , en las mantas, en ia locu­
r a , en los que les queda lisiada de resultas de enfermrdades, 
fjn el ser tarda y menos f é r t i l en la vejez, y en ei aísíars.a 
en la d e c r é p i t u d . Que siendo la muerte rnayor que n inguna 
afección morbosa, cuanto al desorden de la maquina ; se sigue 
precisamente la suma debil idad de los ó rganos , y de cons iguien­
te la imposibi l idad de padecer, por la poca ó ninguna idea del 
a l iña que es tá zozobrando1 y como abombada hasta no formarla 
ni pe rc iv i r l a de nada, que es el punto físico de , l a muerte. 

Los extremos que se ven en varios moribundos, creo no sean 
dolorosos sino puramente maquinales , como se colige en que 
después de espirar y mientras el c a d á v e r conserva calor j s i 
se roc ía con agua , se estremece: cuya prueba y á fin de 
d e s e n g a ñ a r m e hice por m i mismo en algunos qtte p re senc ié 

ú i i i m a h o r a , y cualquiera puede hacer con aspersori©. 
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del agua bendita íjue regularmente sueb *star j u n t ó á sus ca­
mas. Yo estoy firmemente persuadido que la muerte no es mas 
que e l sueno, sino en cuanto este es p e r i ó d i c o , y ella el ú l t i ­
mo y t é r m i n o de todos. 

E l hombre y todo ser v i v i e n t e , muere. Los metales , las 
piedras j y cosas mas fuertes y duras ; se acaban. Los vegeta­
les y arboles mas duraderos; se pudren por si mismos. E l 
mundo t a m b i é n há de acabar. ¿ E n q ü e piensa V . a m i g ó , ó 
que encanto le fascina para desentendersa y mi ra r con horror 
lo que es tan n á t u r a l y preciso? Verdaderamente no creyera 
de su buen j u i c i o el n i n g ú n uso que hace de e l , s o ñ a n d o en 
vanas esperanzas como si el no querer m o r i r , pudiese e v i ­
ta r lo . Vue lva sobre si a m i g o , y no exponga la vida eterna 
por la m a n í a de eternizarse en esta, n i se e m p e ñ e en dejar mal 
nombre de sí como regularmente dejan todos los que la muer ­
te coge descuidados y con m i l t r á f a g o s y trabacuentas, que 
é m otros tantos pleitos que les acarrean la exec rac ión é i n ­
finitas maldiciones de los que tienen que seguirlos para acla­
rar l o q u e el muerto p u d ó í ' ac i i i s imamente , y deb ió hacer. 

Espero qae V. no atr ibuya á desafecto m i ó , lo qúü con­
templo la mayor prueba de m i c a r i ñ o . L e hablo Claro por lo 
macho que me intereso en lo que mas le e o a v i e a é , y porque 
veo su descu idó en una cosa tan esencial. Nadie le l lo ra mas 
intensamente que y o , pero en l lorar le no Consiste el bien de 
V . , n i aun su alivio. Las lagrimas son piadoso t r ibu to del amor 
y la sens iu i i idad , ' mas por sí «olas no pasan de sentimiento 
Carnal y voluptuoso. V . tieae luces : sepa aprovecharse de ellas 
h a c i é n d o l a s br i i iav cuando mas QS preciso. No sea nimio en me­
dicarse n i estar sujeto á esta ó la otra d i e t a , que todas son 
f r u í i e r i a s y mortif icarse sin provecho. E l apetito p e d i r á lo que 
le convenga, y el e s tómago g r a d u a r á mejor que nadie^ si el 
a l imento es- fáci l ó indiges to , provechoso, ó nocivo. • 

R e s i g n a c i ó n en la vol iuuad de D i o s : t r anqu i l idad de á n i ­
mo : desprendimiento de todo: y so l ic i tud por lo e ternoj es lo 

'(^üe le desea su afectisimo a m i g o . r r F a a d i ñ o , 
Para mayor sat isfacción de quien ta l se atreve á esciribir-

á i e , y c o m p r o b a c i ó n de m i continuo recuerdo de l a muerte; 
no «reo pleonasmo insertar lo s igu ien te , que hace muchos 
años compuse, y se halla- entre otras varias moralidades miasj 

Inscripcioiíes - morales f w á ía kcthitcicion d i m filosofo cristiano: 
L I B R E R Í A . ' 

E n medio de la cornisa 
del estante'debe leerse: soló sabemos que fueron, 

Cuantos sabios escribieron, y si es que uo se salvaron, 
•y de sí nombre dejaron; ¿que i m p o r t ó ' lo que supieron? 



A un e x í r m o : 
Aunque llegues á saber 

cuanto se puede pensar, 
e* nada, sin conpcer 
que el hombre mas s ingular , 
en polvo se ha volver. 10 ' 

A l otro: 
Si te quieres i n s t r u i r , 

debes de considerar, 
que el aprender á mor i r j 
es el mejQT estudiar, ' 
que se puede concebir. 
En t i centro del estante., debírá i 
haber un Esqui íe to , y debaja esta: 

Todo el afán de estudiar, 
y precioso del saber, 
e l deleite y el pesar, 
a b a t i m i e n t o , y poder; 
en esto vienen .á dar. 

E n Vd Escr ibanía : 
Nunca tu pluma se emplee 

en ser tan pronta a¡ servicioj 
que pr imero no tantee 

m 
si puede haber perjuicio, 
porque lo escrito sé lee. 

E n el Reiqx: 
Los momentos de t u v ida , 

mudamente estoy - contando, 
y la suma repetida, •'• ; 
a cada hora avisando, 
para acordar la par t ida . 

Gada vez que te retrata, 
m i br i l ladte c la r idad , 
te- avisa sio 'patarata 
las injurias de la edad, 
y lo que el t iempo t&Shñtif&í 

E n la Cama: 
L a cama en que á descansar, 

hoy te convida el placer; 
es la misma en que. ha& de dar 
lastima de padecer, 
y ^or fortuna acabar. 

Encíma l e k» puerta de lCmr to : 
Nosce te ipsu i s , et q u o d - t i b i , 

non v i s , a i te r i ne facias. 

C H I S M O G R A F Í A » 

A n t e ayer domingo 21 del corriente , supe por el D r . B 
An ton io Alvarez del Gremio y Claustro de esta Univers idad 
y c a t e d r á t i c o de t eo log ía en e l l a ; que su c o r p o r a c i ó n se ha l l» 
áU aro en te ofendida , por lo dicho en m i anter ior n ú m e r o . T o 
ciertamente no quisiera chocar con nadie y mas un cue'rpo tan 
báor .o , pero como no creo a r t í c u l o de fe la t a l no t i c i a r se 
rne hice algo duro que el Claustro sea tan dama que el viento 
la ofenda, n i tan c r é d u l o y satisfecho, de si m i smo , que fián­
dose de in t r igantes sueñe ex ig i r de H e r á c l i t o que l lo ra muchas 
cosas , e\ doctissimi v i r i , magni digniss-imique doctores y que es mas 
p ro ía de estudiante, que lenguagc de 41 anos que cuenta 
D e m ó c r i t o . N o tiene motivo alguno de resentirse, y se expo­
ne mucho á - c o m p r o m e t e r su respeto, atento yo no he de cur­
sar, n i graduarme, n i á - D i o s gracias tengo porque aguantarle, y 
de consiguiente nadie mas apto para c l a r í n de la verdad, 
pues estoy l ib re de las pasiones, de afecto , miedo y preo­
c u p a c i ó n , y no soy tan lego que no tenga docenas de com­
p a ñ e r o s en e i mismo Ciá i i s t r ó . 
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E n caso "tic esgr ima; iglesias de la casa, p r e s t a r á el t ex to . 

E l celebre Caoipomaues, la seotencia de que si los hombres se des-
engañasen de qiie pocos son aptos para las ciencias abstractas j la agri­
cultura y las artes, t e n d r í a n » p s brazos. E l p o l í t i c o Saavedra v e ­
r á i r ó n i c a m e n t e anulada una de sus empresas. E l A l m a c é n de 
frutos l i terar ios , t e n d r á parte en la o r a c i ó n , y la. muy ancia­
na y r e s p e t a b i l í s i m a esperiencia i h a r á el gasto con sus acos tum­
bradas demostraciones; Is la y Torres c o n c u r r i r á n á la pelea: 
F reyre Cas t r i l lon s a l d r á con su tapafundas: el año de 14^ com­
p a r e c e r á « n j u i c i o : el p ú b l i c o t e n d r á sandunga á costa de buena 
barba: quien; piensa ven i r por, lana , s a l d r á mas que mediana­
mente trasquilado ,7y en una;paiabra, la cosa se t o m a r á á pechos, 
y de modo qu«f pueda;decirse <jue va de Pedro á ; P e d r ü , ó como 
cuenta, uno- de jo?., f oiuaocesjie las guerras c ivi les de Granada:5 

No hay amigo para amigOy 
las cañas se vuelven .lanzas. 

, ¿ | v 4 l . - N O T Í C I A S . ; . ! "L] 

E n la ^Biscelanea , (de M a d r i d nú tn . . 84 se dice que el conde 
del •Abisbab parece que no cabe en n i n g ú n punto de E s p a ñ a , pues 
¿ e todas p a n e » representan contra é l que no lo quieren. Se enfa­
dan lo^jefiqres redactores desemejante p i c a r d í a , abonando que 
el conde tiene expiada su conducta anterior con importantes ser­
vicios en esta época j y para m i , lejos de sufragarle esta disculpa, 
concibo el mayor horror contra é l , respecto es indefectible p rue -
,iia de un v i l egoismo, que sglo l i r a á sostenerse á costa del v i v a 
quien vence. l>e su genio hay muchos, y los hombres padecen un 
grande error en esta parte. Sepa todo el mundo que es mas d igno 
de honra y del aprecio D . Blas O s t o l á z a , siendo quien es, por t u 
continua adhes ión á. lo que se propuso, que los que se van al § j a 
det. a ¿ u a , y en .n ingun partido sirven de nada, antes casji siempre 
son fPruina del que tiene la desgracia de contarlos. Esto no obs-
í a n t c , para sosiego del conde, y sa t is facción de los señores cedac-
ío res j les aviso que puede venirse á G a l i c i a , donde trayendo 
el pasaporte de ru t ina , nadie se me te r á con é l , n i menos osa rá 
pol i t iquear sobre su extraordinar ia ven ida , que otros algunos 

'v i r t ieron ínas sospechosos, y es tán bien habidos. 
Sempre pense! ben de todos 
é decote fun punido, 
ningún pensa que se per de, 
hasta que se vé perdido, 

Sant iago: Imprenta Caimana ^ / i g u í í y o . 


